
 

 

La Biblia y las Mujeres 
 
En los últimos meses, varias personas me han hecho la misma pregunta. Esta pregunta 
se refiere a las mujeres en posiciones de liderazgo en las congregaciones locales. A 
continuación, se muestra una breve respuesta con respecto a este tema. 
 
Supongo que una encuesta aleatoria de personas concluiría que la Biblia presenta a las 
mujeres en una posición menor a la de los hombres. De hecho, muchas personas creen 
que la Biblia es un documento sexista y es arcaico. Con frecuencia, escucho a la gente 
decir que estamos viviendo en una sociedad moderna, por lo tanto, no debemos basar 
nuestros puntos de vista y prácticas en un libro que tiene más de 2,000 años de anti-
güedad. De hecho, estamos viviendo en los tiempos modernos y en una sociedad que 
está muy alejada de la verdad bíblica. Una pregunta muy importante que debe hacerse 
es:"¿Está mejorando el estado de las mujeres debido a nuestra condición progresiva? 
"¡La respuesta es un rotundo no! Las mujeres están sufriendo mucho en nuestro mundo 
moderno que tolera la grosera opresión de las mujeres.  
 
Con la expansión del islam (basado en la ley Sharía y otras expresiones más modera-
das), a las mujeres se les niegan muchos derechos humanos básicos y se las trata como 
significativamente menos que a sus homólogos masculinos. Cuando uno mira fuera del 
islam, el problema del tráfico de mujeres y otras formas de explotación sexual también 
es muy inquietante. La música rap y otras expresiones de la industria del entreteni-
miento con frecuencia presentan a las mujeres de una manera más degradante. En otras 
palabras, aquellos que se apresuran a criticar las Escrituras como sexistas, deberían 
querer echar un vistazo más de cerca a varias sociedades en todo el mundo y hablar en 
contra de la impactante brutalidad y discriminación que sufren las mujeres en muchos 
lugares.  
 
El propósito de tales declaraciones no es un intento de señalar otras expresiones de 
sexismo y hacer relativo el sexismo percibido en la Biblia; más bien es para informar 
al lector que a pesar de nuestra sociedad moderna y la creciente tendencia a rechazar 
la Escritura, la difícil situación de las mujeres hoy en día es terrible y divagadora. La 
pregunta que abordará este artículo es si la Biblia (Antiguo y Nuevo Testamento) con-
tribuye a este problema altamente grave o es la Biblia una voz que realmente eleva a 
las mujeres de su opresión al lugar de la igualdad con plenos derechos y privilegios. 
 
En el primer capítulo de la Biblia, uno lee que Di-s creó al hombre. Lo que es impor-
tante darse cuenta es que la palabra que se traduce hombre, en realidad se refiere en 
este primer capítulo tanto a hombre como a mujer. 
 

הִים וַיִּבְרָא הִים בְּצֶלֶם ,בְּצַלְמוֹ הָאָדָם-אֶת אֱ  אֹתָם. בָּרָא ,וּנְקֵבָה זָכָר  :אֹתוֹ בָּרָא אֱ
 
Y Di-s creó al hombre a Su imagen, a la imagen de Di-s lo creó, hombre y mujer Los 
creó.   Génesis 1:27 
 



 

 

De este versículo, debe entenderse que hay una igualdad entre hombre y mujer; sin 
embargo, esta igualdad no significa que hombres y mujeres tengan el mismo llamado 
de Di-s, ni el mismo papel que desempeñar. En el segundo capítulo de Génesis, uno 
lee el relato de la creación desde un punto de vista diferente. Este relato es más espe-
cífico y detallado que lo que aparece en el capítulo 1. Esta perspectiva no revela una 
creación diferente, sino sólo una visión diferente de la misma creación. Aunque uno 
aprendió en Génesis 1 que Di-s creó tanto al hombre como a la mujer, en Génesis 2 
está claro que Di-s creó al hombre primero y la mujer fue creada a partir del hom-
bre. Pablo enseña que hay un significado en el hecho de que el hombre fue creado 
primero (ver 1 Timoteo 2:13) y que no fue el hombre quien fue engañado por Satanás, 
sino la mujer (ver 1 Timoteo 2:14). Antes de hablar sobre las implicaciones de estos 
dos hechos, se requiere que uno recuerde que la mujer fue creada para ser עֵזֶר una 
ayudante para el hombre (véase Génesis 2:18). 
 
Está claro que un ayudante tiene un papel subordinado. Esto significa que lo que hace 
un ayudante depende de lo que requiera el que está siendo ayudado. Sin embargo, este 
papel subordinado de ninguna manera disminuye el valor o la igualdad del ayudante 
hacia el que está siendo ayudado. Por ejemplo, los levitas estaban subordinados a los 
sacerdotes, pero esto no significa que los levitas sean de menor valor o menor impor-
tancia para Di-s, simplemente tenían un papel diferente que dependía del objetivo de 
los sacerdotes. Ser llamado a una posición servil puede, de hecho, relacionarse con una 
mayor madurez espiritual. Porque en el Nuevo Testamento, Yeshúa declaró: 
 
ἀλλ' ὃς ἐὰν θέλῃ ἐν ὑμῖν μέγας γενέσθαι ἔσται ὑμῶν διάκονος, 
 
Pero quienquiera desee entre vosotros ser grande, será vuestro siervo. Mateo 20:26 
 
El entendimiento simple de este versículo es que servir a otro te hace grande. Yeshúa 
dijo de sí mismo que Él no vino a ser servido, sino más bien a servir. Él es, por su-
puesto, mucho más grande que aquellos a quienes sirvió, por lo que está claro que ser 
un ayudante se relaciona con una mayor espiritualidad.  
 
Pedro también instruyó a los hombres (esposos) que las mujeres son el recipiente "más 
débil o frágil". El versículo dice: 
 
Οἱ ἄνδρες ὁμοίως συνοικοῦντες κατὰ γνῶσιν, ὡς ἀσθενεστέρῳ σκεύει τῷ γυναικείῳ 
ἀπονέμοντες τιμήν, ὡς καὶ συγκληρονόμοις χάριτος ζωῆς,  
 
Los esposos, también habitan según el conocimiento, como un recipiente más débil, 
con las mujeres (esposas) rindiendo honor como también un compañero heredero de 
la gracia de la vida... 1 Pedro 3:7 
 
La pregunta que debe responderse es ¿cuál es exactamente la intención de la frase "bu-
que más frágil"? Por lo general, esta palabra "más frágil (o débil)" en el Nuevo Testa-
mento tiene que ver con una deficiencia de alguna manera. Los usos más frecuentes 



 

 

son la falta de potencia/fuerza o salud, es decir, estar enfermo. ¿Qué es exactamente lo 
que Pedro está expresando? El contexto no tiene que ver con la fuerza física o la salud. 
La respuesta se encuentra en la siguiente declaración de Pedro. Es muy informativo 
que Pedro continúe y diga que se le rinda a la esposa honor (valor) como una compa-
ñera heredera de la gracia de la vida. Está claro por el contexto que Pedro está infor-
mando a los hombres creyentes que la sociedad no atribuye a las mujeres el valor 
adecuado o las trata con honor, y los seguidores del Mesías deben actuar de ma-
nera diferente hacia las mujeres, ya que son receptoras de esta misma gracia de vida. 
En otras palabras, Yeshúa murió por las mujeres de la misma manera que lo hizo por 
los hombres; por lo tanto, si Yeshúa no trató a las mujeres como inferiores, tampoco 
deberían hacerlo Sus seguidores masculinos. El hecho de que Pedro llame a las mujeres 
compañeras o coherederas también habla de una igualdad. 
 
La Biblia afirma claramente que las mujeres tienen el mismo valor que los hombres, y 
aunque la sociedad en general no se comporta de una manera que reconozca el valor 
apropiado de las mujeres, a los de fe en el Mesías se les ordena actuar de manera nota-
blemente diferente y honrar a las mujeres. Esta verdad representa una desviación sig-
nificativa de la posición de muchas otras religiones con respecto a las mujeres.    
 
Ahora pasaré a una discusión sobre el papel de la mujer según la Biblia. 
 
Básicamente, hay dos declaraciones en las Escrituras que son las fuentes primarias de 
gran parte de los sentimientos negativos con respecto a lo que la Biblia enseña con 
respecto a las mujeres. Estas dos declaraciones son: 
 
1. Las mujeres deben guardar silencio en la congregación. 
2. A las mujeres no se les permite formalmente enseñar a los hombres o tener autori-

dad sobre los hombres para ocupar ciertas posiciones espirituales de liderazgo, 
tales como: Pastor, Anciano o Diácono.  

 
Me gustaría tratar estos dos puntos para que se pueda reconocer una comprensión ade-
cuada de ellos y luego los individuos puedan determinar su respuesta a ellos. 
 
La base bíblica para que las mujeres permanezcan en silencio en la congregación se 
encuentra en 1 Corintios capítulo 14. 
 
αἱ γυναῖκες ἐν ταῖς ἐκκλησίαις σιγάτωσαν, οὐ γὰρ ἐπιτρέπεται αὐταῖς λαλεῖν: ἀλλὰ 
ὑποτασσέσθωσαν, καθὼς καὶ ὁ νόμος λέγει.  
εἰ δέ τι μαθεῖν θέλουσιν, ἐν οἴκῳ τοὺς ἰδίους ἄνδρας ἐπερωτάτωσαν, αἰσχρὸν γάρ ἐστιν 
γυναικὶ λαλεῖν ἐν ἐκκλησίᾳ.  
ἢ ἀφ' ὑμῶν ὁ λόγος τοῦ θεοῦ ἐξῆλθεν, ἢ εἰς ὑμᾶς μόνους κατήντησεν, 
 
"Vuestras mujeres (esposas) en las iglesias, que guarden silencio, porque no es per-
misible que hablen, que sean sumisas, tal como dice la Torá. Y si quieren aprender, en 
casa, a sus propios maridos les dejan preguntar, porque es vergonzoso que una mujer 



 

 

(esposa) hable en la iglesia. ¿O de ti surgió la palabra de Di-s? ¿O a ti solo te ha 
llegado? I Corintios 14:34-36 
 
Para interpretar estos versículos correctamente, uno debe prestar mucha atención al 
contexto de esta sección. Pablo no está hablando de una conversación ordinaria, sino 
más bien sólo del habla dentro de un entorno congregacional (según el versículo 23, 
Pablo se dirige a toda la iglesia) donde las profecías, doctrinas, lenguas, interpreta-
ciones, etc. se comparten formalmente. ¿Por qué Pablo ordena que las mujeres guarden 
silencio? Lo que realmente está sucediendo son varias formas de instrucción. Está claro 
que, en un entorno congregacional, donde hombres y mujeres están presentes, los hom-
bres deben ser los maestros en grupos mixtos. Tenga en cuenta que se alienta a las 
mujeres a enseñar grupos que consisten solo de mujeres. 
 
Aunque esto puede ser controvertido hoy en día y frecuentemente ignorado, uno no 
puede pasar por alto los pasajes bíblicos que presentan claramente esta verdad. Por 
ejemplo, cuando Pablo instruye a Timoteo con respecto a los líderes congregacionales, 
sólo se menciona a los hombres como candidatos potenciales (Véase 1 Timoteo capí-
tulo 3). En el capítulo anterior, se lee lo siguiente: 
 
γυνὴ ἐν ἡσυχίᾳ μανθανέτω ἐν πάσῃ ὑποταγῇ:  
διδάσκειν δὲ γυναικὶ οὐκ ἐπιτρέπω, οὐδὲ αὐθεντεῖν ἀνδρός, ἀλλ' εἶναι ἐν ἡσυχίᾳ.   
Ἀδὰμ γὰρ πρῶτος ἐπλάσθη, εἶτα Εὕα: 
καὶ Ἀδὰμ οὐκ ἠπατήθη, ἡ δὲ γυνὴ ἐξαπατηθεῖσα ἐν παραβάσει γέγονεν.  
 
"Una mujer en silencio, que aprenda en toda sumisión; y yo no permito que una mujer 
enseñe, ni que tenga autoridad sobre un hombre, sino que guarde silencio. Porque 
Adán fue formado primero, luego Eva. Y Adán no fue engañado, sino que la mujer, 
siendo engañada, entró en transgresión". 1 Timoteo 2:11-14 
 
Una vez más, el contexto de estos versículos no está en el público en general, sino 
específicamente en un entorno congregacional. Pablo es muy enfático en que las mu-
jeres no deben enseñar sobre los hombres o recibir una posición de autoridad sobre los 
hombres. También se proporciona la justificación de tales prohibiciones. Pablo afirma 
que el hombre fue creado primero y después, fue la mujer quien fue engañada por la 
Serpiente en el Jardín y transgredió. Esto no quiere decir que Adán fuera inocente en 
el Jardín. Sin embargo, estas instrucciones de Pablo, y la justificación que él propor-
ciona, vinieron por medio del Espíritu Santo. 
 
En ambos pasajes de 1 Corintios 14 y 1 Timoteo 2, a las mujeres se les ordena guardar 
silencio en la iglesia. De acuerdo con 1 Timoteo 2:11, este silencio es sólo con respecto 
al estudio. Esto significa que, como se mencionó anteriormente, las mujeres no ense-
ñaron / lideraron grupos que incluían a hombres. También hay que entender que la 
metodología de aprendizaje fue muy diferente durante este período de tiempo. Aunque 
había un maestro primario, había mucha interacción entre el maestro y los que estaban 



 

 

siendo enseñados. Cuestionar y debatir eran la norma. Por lo tanto, Pablo quería con-
tinuar la práctica de los hombres desafiando a otros hombres y no permitir que las 
mujeres participaran en el interrogatorio. El Talmud frecuentemente contiene pregun-
tas que se llaman "preguntas de ataque". Uno puede imaginar que, si las mujeres se 
unieran a estos debates a menudo muy disputados, podrían surgir conflictos entre los 
esposos sobre cómo un hombre se dirigió (o habló) con la esposa de otro. Esta es la 
base de la declaración de Pablo:"Y si quieren aprender; en casa, a sus propios maridos 
les dejaban preguntar, porque es vergonzoso que una mujer (esposa) hable en la igle-
sia". 
 
Hay quienes afirman que si uno estudia cuidadosamente el Nuevo Testamento hay 
ejemplos de mujeres que fueron líderes de congregaciones. A la luz de esto, examine-
mos estos pasajes y veamos si hay evidencia bíblica para apoyar a aquellos que afirman 
esto. En Romanos capítulo 16 se mencionan dos individuos, Andrónico y Junias. Esta 
última es una mujer. El versículo dice: 
 
Saludad a Andrónico y Junias, mis compatriotas, y prisioneros conjuntos, que son so-
bresalientes entre los Apóstoles, que también fueron ante de mí en el Mesías.  Romanos 
16:7 
 
Era normativo en la cultura de Pablo que un hombre y una mujer no serían menciona-
dos en la misma oración a menos que fueran de la misma familia o casados entre sí. La 
mayoría de los eruditos concluyen correctamente que Andrónico y Junías eran una pa-
reja casada y similar a Aquila y Priscila, que se mencionan en Hechos 18 y 1 Corintios 
16. Ambas parejas eran fuertes creyentes y servían juntas. Algunos quieren enfatizar 
demasiado la intención en Romanos 16:7, "... que son sobresalientes entre los Apósto-
les". La afirmación es que Junias, una mujer, también es considerada apóstol; en lugar 
de la comprensión adecuada de que ella era una compañera valiosa en el ministerio con 
su esposo. 
 
Las mujeres ciertamente son llamadas por Di-s a hacer ministerio. Es maravilloso 
cuando ella puede venir al lado de su esposo y ellos pueden servir juntos. Son iguales, 
pero hay ciertas cosas que una mujer no debe hacer de acuerdo con las Escrituras. Las 
mujeres deben enseñar y guiar a otras mujeres, pero la idea de una mujer liderando una 
congregación como co-pastora y enseñando sobre un grupo mixto es una violación de 
la palabra de Di-s.  
 
Otra mujer mencionada en Romanos capítulo 16 es Febe. Ella es llamada por Pablo 
tanto una sirvienta (diaconisa) y como una patrona. Una cuestión principal es el uso de 
la palabra griega διάκονον que en términos generales se refiere a un sirviente, pero que 
también puede referirse a una posición específica como diácono. ¿Es la intención de 
Pablo decir que Febe era una diaconisa en una posición de liderazgo a la par con los 
hombres? Basado en 1 Timoteo 3:12, la respuesta sería no. Esto se debe a que un diá-
cono debe ser un hombre con una sola esposa. Si las mujeres fueran colocadas en una 
"junta" de diáconos, también debería haber escrituras que hablen sobre la condición 



 

 

marital de una diaconisa femenina y otras calificaciones como las que encontramos 
para los hombres.  
 
Febe ciertamente ministró a otros, incluidos los hombres, ya que Pablo profesó que ella 
era una προστάτις para él (ver Romanos 16:2). La pregunta es ¿cuál es exactamente el 
significado de la palabra griega προστάτις? La palabra en español prótesis se deriva de 
esta palabra griega. Algunos interpretan el significado de esta palabra como un patrón, 
que suministra a otros lo que falta. El contexto de esta palabra en el pasaje de Romanos 
16:2 es Pablo advirtiendo a los que están en Roma que la reciban y participen con ella 
en lo que sea que esté haciendo. Llegó a Roma desde Cénchrea (cerca de Corinto). Por 
las palabras de Pablo, ella era obviamente una figura muy importante en su congrega-
ción, pero ¿usurpó a los hombres y se convirtió en la líder o compañera líder en alguna 
capacidad oficial? No hay evidencia clara para tal punto de vista y si este fuera el caso, 
ella estaría violando otras Escrituras que Pablo escribió. Sobre la base de esto, la con-
clusión correcta es que fue utilizada poderosamente por Di-s y sirvió en varias capaci-
dades, pero uno no debe inferir de esto que enseñó sobre los hombres o tenía un título 
oficial como diaconisa.  
 
Pablo también habló de Euodia y Syntyche, aunque algunos tienen dudas de si ambas 
eran mujeres.  Supongamos que en realidad son dos hembras. Todo lo que se dice de 
estas mujeres fieles es que ellas, al igual que sus homólogos masculinos, estaban lu-
chando por el bien del Evangelio. Todas las mujeres (y hombres) creyentes están lla-
mados a compartir el Evangelio y luchar contra aquellos que están en contra de él. Es 
incorrecto tomar las declaraciones de Pablo acerca de que estas dos mujeres son com-
pañeras de trabajo en el Evangelio y saltar a igualarlas como líderes formales de con-
gregación, es decir, pastores, ancianos o diáconos. Aquellos que no tienen estos títulos 
de liderazgo son llamados a hacer gran parte del mismo trabajo que hacen los pastores, 
ancianos y diáconos. 
 
Algunos ven una contradicción entre lo que Pablo afirma en 1 Corintios 14 acerca de 
la profecía que se comparte en las reuniones congregacionales y la advertencia de Pablo 
de que las mujeres permanecen en silencio. El argumento es que un evangelista llamado 
Felipe tuvo cuatro hijas que profetizaron. Del mismo modo, se lee en la profecía de 
Joel que en los últimos días tanto los hijos como las hijas profetizarán. Si había muje-
res con el don de profecía, y claramente las hay en las Escrituras, entonces, ¿cómo 
puede ser la interpretación adecuada de la acusación de Pablo de que las mujeres no 
pueden ocupar posiciones de liderazgo como pastores, ancianos y diáconos ni enseñar 
sobre los hombres? 
 
Uno debe recordar que la prohibición de que las mujeres hablen en la congregación era 
solo en un entorno de enseñanza formal. Dar a conocer una profecía o hablar una len-
gua, no es una violación contra la amonestación de Pablo. Anteriormente en la misma 
Epístola, Pablo se refiere a mujeres que oran y profetizan dentro de la congregación 
(Ver 1 Corintios 11:5). Este hecho demuestra que una mujer que ora o profetiza no se 
compara con enseñar o ocupar una posición de autoridad en una congregación.   



 

 

 
Con frecuencia Gálatas 3:28 se cita como una base bíblica para las mujeres sirviendo 
en las mismas posiciones que los hombres. El uso de este pasaje para este propósito 
demuestra una comprensión muy pobre de la metodología de interpretación bíblica. El 
pasaje dice: 
 
Ni judío ni griego ni esclavo ni libre ni hombre ni mujer; porque todos ustedes son uno 
en el Mesías Yeshúa." 
 
El único punto que este versículo está haciendo es que todas las personas, independien-
temente de su origen étnico, estatus social o género, que ejercen la fe son herederos de 
las promesas de Di-s a través de Yeshúa. Por lo tanto, la igualdad a la que se refiere 
este versículo no es con respecto a los roles de liderazgo espiritual, sino la igualdad 
con respecto a la salvación. En otras palabras, es el único Evangelio que salva tanto a 
judíos como a griegos, esclavos y libres y hombres y mujeres.  
 
En conclusión, la Biblia afirma firmemente la igualdad de hombres y mujeres; sin em-
bargo, las Escrituras ciertamente ordenan a aquellos en la iglesia a que reconozcan una 
diferencia con respecto a los roles dentro de la congregación. Las mujeres pueden ser 
maestras, pero no en grupos que incluyen hombres adultos. Del mismo modo, las mu-
jeres no pueden servir como pastoras, ancianas o diaconisas. 


